1ª página:

PERMISO, GRACIAS, PERDÓN (Papa Francisco)

En efecto, estas palabras abren camino para vivir bien en la familia, para vivir en paz. Son palabras sencillas, pero no tan sencillas de llevar a la práctica.
· “Permiso”:  Entrar en la vida del otro, incluso cuando forma parte de nuestra vida, pide la delicadeza de una actitud no invasora, que renueve la confianza y el respeto. La confianza, en definitiva, no autoriza a darlo todo por descontado... Es un lenguaje educado, lleno de amor.
· Un cristiano que no sabe dar gracias es alguien que ha olvidado el lenguaje de Dios.«La gratitud es una planta que crece sólo en la tierra de almas nobles».

· “Perdón”:  Palabra difícil, es verdad, y sin embargo tan necesaria. Reconocer el hecho de haber faltado, y mostrar el deseo de restituir lo que se ha quitado —respeto, sinceridad, amor— hace dignos del perdón. En la casa donde no se pide perdón comienza a faltar el aire, las aguas comienzan a verse estancadas. 

Papa Francisco: QUERIDOS JOVENES OS LLEVO EN EL CORAZÓN
El Santo Padre dirige una carta a los jóvenes del mundo para comunicarles que se celebrará un Sínodo de los Obispos en octubre de 2018 cuyo tema es:  «Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional». 
“He querido que  ocupéis el centro de  atención porque os llevo en el corazón”.

· Es propio de los jóvenes –dice el Papa-  intentar  cambiar el mundo, tratar de crear una sociedad más justa y fraterna aquí y en las periferias más alejadas. Al lanzarse a esta aventura de construir un futuro desconocido, pero prometedor, no lo hacéis solos, el Señor os acompaña.  
A vosotros se dirige Jesús y os invita a ir con él: ¿has sentido su mirada?  ¿has escuchado su voz? Si bien el ruido y el aturdimiento parecen reinar en el mundo, esta llamada continúa  resonando en el corazón de cada uno para abrirlo a la alegría plena.

· Y continúa Francisco:  Incluso cuando tu camino como persona  se encuentre marcado por la precariedad y la caída, Dios, que es rico en misericordia, tenderá su mano para levantarte.  Es importante  descubrir el proyecto de Dios para ti, en tu propia vida.

· En Cracovia, durante la JMJ pregunté varias veces: «Las cosas, ¿se pueden cambiar?». Y los jóvenes allí reunidos exclamaron juntos con entusiasmo: SÍ. Esa es una respuesta que nace de un corazón joven que no soporta la injusticia y no puede doblegarse a la cultura del descarte, ni ceder ante la globalización de la indiferencia.

No tengáis miedo.  Un mundo mejor se construye también gracias a vosotros, que siempre deseáis cambiar y ser generosos,  sin miedo al riesgo.

· La Iglesia quiere  ponerse a la escucha de la voz, la sensibilidad y la fe de cada uno; así como también de vuestras dudas y  críticas. Haced sentir vuestro grito en las comunidades y a vuestros  pastores. San Benito, en el siglo VI,  recomendaba a los abades benedictinos consultar también a los jóvenes antes de una decisión importante, porque «muchas veces el Señor revela al más joven lo que es mejor»
 A través del Sínodo, yo y mis hermanos Obispos queremos contribuir cada vez más a vuestro gozo, pidiendo a la Virgen María que os tome de la mano  y os guíe a la alegría de una entrega generosa.

Y se despide con esta afectuosa frase:  con paternal afecto, FRANCISCO
         
En Familia – Encuentro MSF de Pastoral Familiar en Semarang  (Indonesia)

El Gobierno General de nuestra Congregación de los Misioneros de la Sagrada Familia convocó a la Comisión Asesora del Gobierno General de Pastoral Familiar y a los Delegados de las Provincias MSF de todo el Mundo a un Encuentro de Estudio de la Pastoral  de la Familia del 20 al 25 de marzo de 2017 en Semarang (Java-Indonesia).  

Presididos por nuestro Superior General,  P. Edmundo Michalski, los 28 participantes de este encuentro de estudio intensivo recordamos las conclusiones del anterior Encuentro, que tuvo lugar en Madrid en 2016, las aportaciones fundamentales y las cuestiones pastorales de la exhortación  Amoris Laetitia y se presentaron algunos temas originales que se llevan a cabo en algunas de nuestras Provincias MSF.

Las presentaciones de estos temas particulares ofrecen la posibilidad de poner en común e intercambiar experiencias  y, al mismo tiempo, la reflexión y el diálogo sobre ellos.  Un Encuentro de este tipo supone una posibilidad de enriquecimiento mutuo: los contactos personales aportan no sólo conocimiento sino también cercanía   y oportunidad de seguir en contacto para estar al tanto de las realidades que en los diversos países tienen lugar.  

No menos importante es la apertura a la diversidad de pueblos y culturas en los que realizamos nuestra misión: conocer otras realidades nos lleva a escuchar y aprender , a ampliar nuestro horizonte en la comprensión de la realidad de la familia y de la Iglesia en las diversas partes del mundo.  Es una forma de crecer en el espíritu de Congregacionalidad MSF, tan importante para todos los Misioneros de la Sagrada Familia.

Eso nos lleva a ser conscientes de la necesidad de aceptar la realidad de la diversidad de pueblos y culturas y las diferentes vivencias de la Familia en ellos, que, si bien por una parte, enriquecen la visión propia,  por otra, somos conscientes de   que impide la elaboración de un Plan General de actuación en la Pastoral de la Familia a nivel de toda la Congregación, por el afán de respetar las diferentes concepciones que sobre la Familia se dan en cada país.   Algo que, por otro lado,  ya pone de manifiesto el Papa Francisco en la Amoris Laetitia.  

El Encuentro no fue solamente teórico, sino que además tuvimos la oportunidad de conocer la realidad del trabajo de nuestros cohermanos  MSF en Java, y sobre todo la posibilidad de encontrarnos personalmente con los agentes y colaboradores laicos de la Pastoral Familiar, de las diversas comisiones de familia de nuestras parroquias que llevan adelante la Pastoral Familiar en la archidiócesis de Semarang.

En Indonesia, nuestra Congregación es reconocida como una de las que mejor preparadas están a este nivel de Pastoral Familiar, por lo que nuestros cohermanos desempeñan  importantes responsabilidades, como por ejemplo la Secretaría de la Conferencia Episcopal de Familia, y otros Padres son responsables de la Delegación de Familia en diócesis como Yakarta, Semarang, Solo, Malang etc.

El Provincial, P. Miguel Angel, y yo mismo, participamos en este Encuentro. 

P. Santiago msf
Páginas centrales

LA ALEGRIA DEL AMOR.Reflexión del Papa sobre 1 Cor 13
El Papa Francisco hace una hermosa reflexión sobre el texto paulino del Amor en la primera carta a los Corintios.  Lo resumimos: 
· PACIENCIA. El amor auténtico no se deja llevar por los impulsos y evita agredir. Es soportar el tiempo sin prisa. La paciencia requiere autodominio porque no podemos ni debemos llevar el control de cómo hacen las cosas los demás ni de que las hagan a nuestro gusto. También es tranquilidad ante las cosas que salen mal. La paciencia es perseverancia. Es ser consciente de que las cosas llevan su tiempo y acontecen en su tiempo. Supone desarrollar la misericordia. La paciencia de Dios es su misericordia.

· ACTITUD DE SERVICIO. La persona servicial es la persona buena que muestra su bondad en las obras. Es el amor que beneficia y promueve a los demás. Es el que gusta dar y darse, servir y entregarse.

· SANANDO LA ENVIDIA. La envidia nos hace sentir tristeza por el bien ajeno, muestra que no nos interesa el bien de los demás, nos lleva a centrarnos en el propio yo. El amor procura descubrir el propio camino para ser feliz, dejando que los demás encuentren el suyo.

· SIN HACER ALARDE NI AGRANDARSE. Lo que nos hace grandes no es la vanagloria, ni el ansia de mostrarse superior y arrogante, sino el amor que comprende, cuida, protege, se hace sencillo y desde la humildad engrandece.

· AMABILIDAD. Amar es volverse amable, evitar la rudeza la descortesía y la dureza en el trato. Tener palabras y gestos agradables, y una delicadeza no invasora a la hora de entrar en la vida del otro. Esto no es posible si sólo se destacan defectos y errores ajenos, y no se valora los dones y las cualidades. El amor amable genera vínculos, cultiva lazos, crea redes de integración… Quien ama dice palabras de aliento que reconfortan, fortalecen, consuelan estimulan… como siempre hacía Jesús.

· DESPRENDIMIENTO. Es la característica del amor que permite dar gratis y dar hasta el fin.  Tiene mucho que ver con convivir con los sentimientos, las cosas, las personas…, sin aferrarse a ellas ni dejarse poseer. Capacidad de libertad poner a disposición de otros lo que hemos recibido.
· SIN VIOLENCIA INTERIOR. Evitando la irritación interna que nos coloca a la defensiva frente a los otros como si fueran enemigos. No alimentar la ira, y saber reorientar las tendencias agresivas que puedan brotar desde nuestro interior hacia actitudes más positivas. Nunca terminar el día sin hacer las paces en familia. Un pequeño gesto, una palabra amable, una sencilla caricia... pueden ayudar a ir sanando las heridas.
· PERDÓN. Llevar anotado todo el mal que me van haciendo es ir favoreciendo que el rencor vaya creciendo y arraigándose. El perdón se fundamenta en una actitud positiva: comprender la debilidad ajena. Saber distanciarse de lo que me han hecho y descubrir lo que es verdaderamente importante. La justa reivindicación de los propios derechos no debe convertirse en una persistente y constante sed de venganza. El perdón no es fácil. Exige espíritu de sacrificio, una pronta y generosa disponibilidad y deseos de comenzar de nuevo. Estamos más predispuestos a perdonar cuando descubrimos y reconocemos nuestros fallos, limitaciones y equivocaciones, y tenemos la experiencia de ser perdonados por Dios, que siempre nos da una nueva oportunidad.
· ALEGRARSE CON LOS DEMÁS. Tiene mucho que ver con gozar del bien de otro, de lo que va consiguiendo, de los éxitos en su vida, de los frutos obtenidos por sus capacidades y sus buenas obras. La familia debe ser siempre el lugar donde alguien, que logra algo bueno en la vida, sabe que allí lo van a celebrar con él.

· DISCULPA TODO. Implica limitar el juicio, contener la tendencia a condenar dura e implacablemente. No recrearse en dañar la imagen del otro descargando rencores y envidias. La difamación puede ser un gran pecado. Quienes se aman, hablan bien el uno del otro, muestran su lado bueno más allá de debilidades y errores. Reconocen que los defectos son sólo una parte, no la totalidad de la persona. Todos somos una compleja combinación de luces y sombras. El otro no es sólo lo que a mí me molesta. No exijo que su amor sea perfecto para valorarlo. Me ama como es y como puede, con sus límites. Que su amor sea imperfecto no significa que sea falso o que no sea real. Es real pero limitado. El amor convive con la imperfección, la disculpa y sabe guardar silencio ante los límites del ser amado.

· CONFIA. La confianza hace posible una relación en libertad. No es necesario controlar al otro, poseerlo, dominarlo. Deja espacios de autonomía para que no se convierta en un círculo cerrado sin horizontes. Hace posible la sinceridad y la transparencia, porque cuando uno sabe que los demás confían en él y lo valoran, entonces se muestra tal cual es, sin ocultamiento. Donde hay confianza no hay lugar para el engaño, la falsedad y la mentira.

· ESPERA. Es la actitud de quien sabe que el otro puede cambiar, puede darse una maduración, un desarrollo de las potencialidades más ocultas que germinarán algún día. Supone respetar los ritmos de crecimiento del otro y aunque vea que las cosas no suceden como uno desearía, puede llegar un cambio sin que apenas nos demos cuenta.

· SOPORTA TODO. Tiene mucho que ver con sobrellevar con espíritu positivo todas las contrariedades. Mantenerse firme en medio de un ambiente hostil. Resistencia dinámica y constante, capaz de superar cualquier desafío. Amor a pesar de todo, aun cuando todo el contexto invite a otra cosa. Supone un cierto heroísmo tozudo, una opción por el bien que nada puede derribarla. Un deseo de permanecer fielmente en aquello que da sentido y fundamento.

P. Fernando msf
“ES LA HORA DE LOS LAICOS”  Dicasterio de los Laicos, Familia y Vida (15.08.2016)

El Papa ha creado recientemente el Dicasterio (el Ministerio) de los Laicos, la Familia y la Vida, lo que manifiesta la importancia que el Vaticano, con Francisco a la cabeza,  concede a los Laicos, la mayoría del Pueblo de Dios: el conjunto de bautizados, testigos del Evangelio de Jesús, que formamos la comunidad cristiana.  En el documento con el que se crea este organismo, el Santo Padre  dice: sí, “es la hora de los laicos, pero parece que el reloj se ha parado”.
· Puede que se trate de “hacer de la necesidad virtud”. Todos somos conscientes de que en nuestro ámbito europeo faltan cada vez  más sacerdotes y religiosos y de que los que existen van siendo cada vez mayores,  y... de pronto nos hemos dado cuenta de que los laicos están ahí y podemos echar mano de ellos. 

Nos hace bien recordar que la Iglesia no es una élite de los sacerdotes, de los consagrados y de los obispos, sino que todos formamos el Pueblo fiel de Dios.  Todos ingresamos a la Iglesia como laicos. El primer sacramento, el que sella para siempre nuestra identidad y del que tendríamos que estar siempre orgullosos es el del bautismo. Nuestra primera y fundamental consagración hunde sus raíces en nuestro bautismo.

· Uno de los grandes desafíos de la Iglesia en este momento, decía el Papa en Filadelfia en 2015,  es fomentar en todos los fieles el sentido de la responsabilidad personal en la misión de la Iglesia, y capacitarlos para que puedan cumplir con tal responsabilidad como discípulos misioneros, como fermento del Evangelio en nuestro mundo...   Sabemos que el futuro de la Iglesia, en una sociedad que cambia rápidamente, reclama ya desde ahora una participación  mucho más activa de los Laicos
Decía el Vaticano II que el ámbito propio de acción de los Laicos está en medio de la sociedad y el mundo, en todos los ámbitos de la vida pública.  El laico por su propia realidad, por su propia identidad, por estar inmerso en el corazón de la vida social, pública y política, por estar en medio de nuevas formas culturales que se gestan continuamente tiene exigencias de nuevas formas de organización y de celebración de la fe.
· Este protagonismo de los laicos no debe llevarles a clericalizarse como si fueran “unos mandados” de los sacerdotes, coartando su creatividad, su osadía, para llevar a todos los ámbitos y testimoniar en el corazón del pueblo  la Buena Noticia del evangelio en todas las esferas sociales y políticas.

· Habrá Laicos comprometidos con la obra de la Iglesia, pero la mayoría habrá de comprometerse en la transformación cristiana del mundo: ése es su ámbito de responsabilidad, ahí debe librar su lucha cotidiana por vivir la fe.. “una cultura popular evangelizada contiene valores de fe y solidaridad que pueden provocar el desarrollo de una sociedad más justa y creyente” (Evangelii Gaudium 68)

Los sacerdotes tenemos que buscar el modo de  alentar, acompañar y estimular todos los intentos y esfuerzos que ya hoy se hacen por mantener viva la esperanza y la fe en un mundo lleno de contradicciones especialmente para los más pobres. Significa comprometernos como pastores en medio de nuestro pueblo y sostener su fe y su esperanza. Abriendo puertas, trabajando con ellos, soñando con ellos, reflexionando y especialmente rezando con ellos. Necesitamos reconocer la ciudad —y por lo tanto todos los espacios donde se desarrolla la vida de nuestra gente— desde una mirada contemplativa, una mirada de fe que descubra al Dios que habita en sus hogares, en sus calles, en sus plazas... Él vive entre los ciudadanos promoviendo la caridad, la fraternidad, el deseo del bien, de verdad, de justicia. Dios no se oculta a aquellos que lo buscan con un corazón sincero (Evang.Gaud. 71).
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Oración por las Vocaciones

Señor, queremos pedirte hoy por las vocaciones:

que todos los bautizados vivan

con entusiasmo y alegría su fe,

que la manifiesten con naturalidad y gozo

ante las personas que les rodean,

que sepan proponerla con sencillez

dando testimonio en su propio entorno.

Te pedimos también Señor 

 por las vocaciones sacerdotales y religiosas,

que haya siempre jóvenes generosos

dispuestos a seguir tu llamada

y a entregarse al servicio del Evangelio

en favor de los hermanos.

Abre Señor el corazón de los jóvenes

 para que sean sensibles a las necesidades del mundo de hoy 

y salgan así  de tu mano por los caminos del mundo

 llevando  consuelo, alegría y esperanza

a todos los que lo necesitan. 

Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén

